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Sr lutrrib* »n BtnjiJOz «• 
l» librería de lo» sre». viuda 
de Carrillo y sobrinos. « en 
1» rrdaccien/ra-j de 1'.  Ccr- 
nardo (raraa , nlaTo dr Sun 
Juan, nii>n-3.—La cu»cricioa 
as adelaniada.
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PRICIOS.—Caitra raalei al 

mes, llevada a rasa da las a»- 

üores Suicriioras; i para fuá* 

ra , fraaeo da parla.

m m m  dei rio mi'\üo.

L soi brillante de Mayo aparecía por 
Pf=i cima de gigantescas muiitañascolorean- 
SÍlil (lo el paisuge <¡ne se tendía á iiiicivl.ros 
pies con bellisimcís colores. La niañima era 
deliciosa, y desde el alto y aislado rannte 
en (jiie se halla construido el pequeño pue­
blo de Uiopar, partido judicial de Alcaróz, en 
la sierra de Segura, so descubría uiin pers­
pectiva risueña y encantadora: p t  cí solio 
del valle corre tranquilo el rio que llaman 
lie la Vega, á la izquierda se óslenla la i'á- 
brica de San Juan propia de los sefiorv’s lio- 
das, Cárdenas y cmhjiuñia, única en Kspa- 
ña de zink y latón ; y por último, altos v em­
pinados montes cubiertos de pinos de mil a - 
ños, c.erran por lodos lados el terreno.

Nuestro objeto era visitar el nacimiento del 
Ivio Mundo, y asi nos dirigimos cu Caraba- 
iia por el tortuoso camino que es forzoso se­
guir desde el pueblo de Uiopar., fabricado 
según hejuos dicho en la cima de im monte, 
donde un águila no se hubiera desdeñado üc 
formar su nido : hizocenos empero muy breve 
entretenidos con la plática del guia que no.s 
refirió algunas tradiciones del famoso castillo 
árabe cuyas ruinas veíanse en la elevada cum­
bre; mas haremos merced de ellas á nues­
tros lectores que apreciarán mas les diga­
mos algo acerco de ia fábrica del señor Uo- 
das. Llegamos al Laminador, edificio gigan­

te al lado de las iguales y pequeñas casas do 
los obreros; la magnífica maquinaria que en» 
cierra tnúda de Inglaterra, se mueve á im - 
pul-u de las aguas reunidas de los rios Mun» 
do y ia V'ega; délos cilindros sale el latón 
en delgadas y finas planchas, que recorta­
das por la gran ligera, pasan al martinete 
á convertirse en calderas, braseros y demas 
utensilios ó [lien cu alambre de todos cali­
bres, hecho con la celeridad dcl rayo. A 
olgiiiiu distancia se hallan los luirnos, don­
de con ia mezcla del carbón y la calamina 
se S'ira el zink que unido en otros hornos al 
cobro, dá ol latón. Todo es allí animaciou 
y vida . deinnstnindonss que España solo ne­
cesita de paz y de mas amor ol trabajo en sus 
hijos, para 110 ceder á ninguna otra nación 
en la parte fabril é industrial. Bien es ver­
dad que ia fecundidad de su suelo, le ha­
ce mirar con descuido aquellos ramos tan 
importiiiilcs con cuyo adelanto nos libraría» 
mos de la tutela estrangera.

Seguimos nueslra marcha entre dos e ie - 
vadisimas laonlañas cuyos pinos gigantes 
nos ocultaban los [iiiros rayos del sol; pero 
cual fué nuestro asombro al verlas separar­
se formando un vasto anfiteatro, cuyo fren­
te jncofimeiisurablo de piedra viva, que pa­
rece cortado á pico, tiene en el centro una 
abertura de ocho á diez varas de diámetj'o, 
por la que en tres caños se precipitan las 
aguas que alimentan cl Rio Mundo; la blau- 
ca sábana que forman en su caida ha abier­
to cou su coQttüuado choque una graupiU
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en la piedra, desde la que se derrama en 
nevada espuma por entre los limpios peñas­
cos, cubiertos de millares de avellatios, pa­
ra perderse e» el seno de la tierra y volver 
aparecer á la salida de aquella encantada 
pradera. Hay maravillas cti la naturaleza, 
que es preciso contemplarlas para gozar de 
todos sus encantos, porque la pluma mas há­
bil , solo puede trazarlas débilcneiile. lín va­
no pues me esforzaría en rcpresenilar á mis 
lectores aquel cuadro grandioso y verdadera­
mente sublime, á cuya vista despojándose 
el alma de. todo pensamiento mundano, elé­
vase pura á una mansión jde conocida, glo­
rificando al Supremo Hacedor., Con efecto, 
aquella ancha plaza cubierta de,bellas llo­
res de azifran silvestre, aquellos altísimos 
bosques de una vegetación lozana que la cir­
cuyen, aquella .agua precipitándose de una 
caverna á trescientos pies de altura para in­
troducirse eii la tierra y aparecer iiuevamon- 
le, aquella armo.iia en íi.i y aquel encanto 
de la tiatura salvage, donde la mano del hom­
bre no ha intervenido, toilo trae á nocstra 
mente ilea.s grat.is de una felicidad innota 
á los mortales. Allí donde solo se escucha 
el susurro de los árboles, el ruido de las 
aguas y el IrLste arrollo de la lórlola; don­
de solo se ofrece á nuestra vista la cabra 
montes mltajido de roca en roca, ó la tími­
da cervatilla. huyendo apresurada á escon­
derse en el fombi de l.i espesura; allí hro-' 
tan en el corazón del hombre, jiensuraientos 
desconocidos, sensaciones nuevas que rege­
neran su ser. Pero volvamos á nuestro ob­
jeto.

Aquella elevada gruta, perenne manan­
tial de agua puta, no podía permanecer sin 
ser ecsamiiiada por el atrevido viajero y un 
ango^to y peligroso camino. fue formado en la 
roca.; mas solo se encuentra un lago inmen­
so, bajo la limpia bóveda de piedra y varias 
inscripciones recuerdan hasta donde llegó al­
gún curioso, sin quo nadie sepa si otro fue 
Blas allá, porque ninguno ba sido Lastaule

osado para buscar el fin de aquellas aguas, 
ruyo ruido sordo prolongado por los ecos de 
la caverna, im¡wjne y estremece; solo sí se 
presume, sean tas mismas que- forman el 
fiuadalimar quo empieza su curso al otro 
lado de la misma sierra, punto de los mai 
elevados de nue-tra pefiinsnla, puesto que 
este rio uniéndose después al riuadalquivir, 
riega las feraces campiñas de Córdoba v Se­
villa, rindiendo al Occeaiioel tributo desús 
aguas; al paso que el Uio .Mundo juntándo­
se iil'Scgura y (iiisando por Ciulasparra, Zie- 
zar. Murcia y Oriliuela, va á perderse en 
el .Meililerráneo. Asi los hombres nacidos de 
una madre común, corren por opue-tos ca­
minos, á perderse todos en uii lago sin ori­
llas , en la eternidad.

Suele suceder después de las crecidas llu­
vias del invierno que la gran boca de la cue­
va salga conipletduienle licita y entonces el 
aire interceptado ¡iroduco una detonación ter­
rible que se oye en poblaciones distantes 
cuatro ó cinco leguas, mas esto aconte­
ce raras veces, y lo común es salir en tres 
caños según hemos dicho, por lo que en el 
piiiS le llama vulgarmente Los Chorros y 
ICl Cuiar ifel Mundo, á la gran montaña don­
de está el inagotable depó.sito, que al con­
siderar la altura á que se encuentra. nfre- 

. cese al instante la idea, do cual podr.á ser 
el manantial que lo abastece. ¿E> sistirá por 
la ley física de los tubos capilares? Misterios 
tiene la naturaleza , así como el Supremo Ser 
que la ha lormado, que no comprenden núes- 
tros sentidos imperfectos.

B a fa ec . C a d b z a z .

■
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SaUt. mojna P a m a/’i'iV*'’» • C»"***^
Visíiu

l.
Pálriii rtel gnin Cortés. yo te idolatro. 

Tiva sin Ün el ínclito U-atro 
De mil y mil varones eminentes.
De valor y saher perennes tueiitos;
Y á sus gloriosos nombres, hasU el cielo 
Se remonta mi voz, cii raudo vuelo.

II
Baña POS campo* el sin-par Guadiana 

Que a su iilvedno por el aiiclio suelo 
De la fecunda .Maiictia ya se .llana;

ConfaiilasliCü aniiclo 
SiicrisJiilliia fajH ya empobrece.
Su luuimullo apocsido y.i.ciiroruiuece,
Y al ílii callado su raudal sepulta. 
Miwilras por hondos ámbitos »e oculta.
Pacay relo/.i el balador K.inado
Por Urnic jiuente que. en pradera llana 
iáiR inlliii.i puiaiií.1 Irasformailo,
Cual vistoso pensil. ríe y ilorece.
Keiiace luego cou liluiifal esl'ueiido ,
T iras paO'.'do y sileurtoso riim.'o . 
Uusueiia á Irechos cou viólenlo tumbo,
Y humilde feudo a B.ul.ijoz niidienilo. 
Hacia eslrañas caniiiiñas revolvieiio.), 
Por vado o.iuce corre presuroso
A empozarse uji el piélago anchuroso.

m.
Por los confines do AMgon brotando, 

Ai,a. con sesgo y lento s.morio,
ÉL pausas ronca el maji’sluoso rio,
Y luego , su carrera arrclwlando,

Urilla en marcha pomposa 
Aquel lajo dorado 

En sublimes caiilíiros endiosado;
Y eii vez de hincbarse
Y revelarse.
Sin ira .ansiosa,
Feroz ullraje, 
ó  cruel desvío,
Hiiide liomeliaje
Y se eslrt'iiitce

SeAlcáulara á la mole porlenlosa, 
onde por lanlirs sislu* resplandece 

Lo tanlasi.i Osada y vstilurusa 
Del gran bliisun hh-paiio, 

tDel rayo de la guerra,
F io.‘felice, IriBiifiuior Tralano.
Autú quieu muda se postré la tierra.* (V

I'l lü4/s.~'  ̂ ~

IV.

De peregrina antigüedad rebosa,
T en peispectiva inmensa y lastimosa, 

ütguiidu Koma ,
Mérida asoma 

i Con cuanlo asombro 
Por ese escombro,
Con fiel vcsilgio,
Miio el prodigio

Que.al sabio artista hechiza j  enamora,
Y la absorta comarcacondecorai

V.

Mas todo embarga por do qulermiaobeio,
El olivo pacifico y grandioso 
Bealza en pompa el dilatado suelo;
Y su iruU) riqiilsiiiio esprimido,
Y en laulu arroyo de oro convertido,
Colma al colono de metal precioso.

VI.

En la cepa el racimo eniredorado,
Yn la visla embebece.

Ya al paladar halaga , y trasformado ,
Ora en ino»U> espumoso 
Y dulce delicioso.
Ora en vino csquisilo,

En el banquete opipiiio enardece 
El embolado y lánguido apetito,
Y el numen a su iuúujo reverdece
Y \i\a s  chispas en la esquiva dama 
Con liúdos brindis sin Cesar derrama;
Y mas si en el douoso ramillete
Do amenos rasgos y geiilll Juguete,
¡Cuino l.is irulas y matiz las flores 
Ofrecen con poélicos primores.

Vfl.

Ya, conlr.ipuesla á la frondosa vlfia,
Por la nueba y ferllllsinia campiña,

Al lioiiancililt- aliciilú 
Del susurcaule vlenlo,
«Ion inmensa oleada,

Tiende en pompa su don la mlés dorada;
Y ya, tras acarreo polvoroso,

Por la espaciosa era ,
Con el rápido liillo destrozada ,
Kmpuñ.i enire cuadrilla placentera.
El liT*) bieldo el labrador gozoso .
Y al blando soplo del propicio viento.
La arroja y linipla con tenaz intento;

¥ cual esptso riego,
Kii la zaranda luego 

F.l rubio Irigo mas y mas sonando,
Uouton grautUoso y rico va tprraando.

{St cOTiiim«irá.)

lo i i  Moa DB FPBXTES.
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ENCIAS MORALES.

A U T IC L X O

ISIOLOGU délas fucnllad-’S inlrlrrítci- 
les, morales é iiistiaíivas.— E>te ra­
mo da liis cieocias morales tiene 
por objeto demostrar las cansas de 

cada facultad intelectual, moral é instintiva, 
poner en claro las fii.ncioaes respectivas de 
cada elemento vital, y descubrir iu iníluen- 
cia mutua que entre si tienen.

Cansas.— Ya que nos sean conocidos to­
dos los elementos de la vida, nos remonta- 
remo ; á la indagación de las causas de su ac­
ción para porler atajarla en su origen si es pro­
ductora de un vicio ó fomautarla y robuste­
cerla si su tendencia es ú la virlu 1. Las cau­
sas pueden ser ialeruas que ecsistan en el 
hombre mismo , y ear/mins que vienen á ac­
tuar sebre él desde el inundo exterior, j  to­
das ellas pueden ser predisponentes y oca­
sionales.

Las causas ivtbsxvs podemos subd! vid Tías 
con bastante es ictiluJ, c:\ftskas, insiinliv.:s, 
morales é intelectuales.

Causas inlernas físicas. Lo s'>n de la cé- 
lera el temperamento calórico, el colérico 
sanguíneo, una forma particular del cráneo, 
eUuerpt) pequeño y flaco, la infancia, la 
vejez, ci secso femenino, pues como dice 
el Eclesiástico muliebre esl furaré u¡ ira, las 
reglasyla gestación en la muger, y las en­
fermedades crónicas, especialmente [agota, 
la tisis pulmoiial y la sífilis.

Causas internas ^ hisliiUivas, morales é in­
telectuales. A la primera clase corresponden 
el liambre, la sed y otros instintos: á la 
segunda, el orgullo, el amor, los celos, la 
envidia, la avaricia y otros senlimicnto.s: y 
í  la tercera, la curiosidad excesiva, la cre­
dulidad, el conocimiento de nuestros pro­
pios errores y otras operaciones de la inta- 
lígeacia.

C/IU.MS e^ienm . Las suhdividiremos tam­
bién como !;t« internas en físicas, instintivas, 
morales é inleleiiauks.

Causas EXTEHN.I.S físicas. Lo son de la có­
lera, la asperez i (bd pnis por demasiadamen­
te ardiente y por el fri > excesivo, el géne­
ro <la v iJ j ,e l  olor de los licores rerinenla- 
dos, loí malos trulaniienlas de obra y otras 
muflías.

Causas externas, instintivas , morales é in -  
leleclmles. Colocamos entre l is i istintivas las 
nocesi.lades procedentes de los instintos cuan­
do no ponemos satisfacerlas porjue alguno, 
obligado por iguales necesidades que las 
nuestras, §e apropia los medios que nos per­
tenecían y que destinábamos para aquel ob­
jeto: en o! número de las segundas conta­
mos todos aquellos actos que Iiieiniti profun­
damente los sentimientos mas elevados del 
hombre como el que despierta la injusticia 
sea que esta recaiga sobre nosotros mismos 
ó sobre esínifiosi y á la.s causas exlernai 
inleleetuales de la cólera pertenecen, ade­
ra is de la; provocaciones é insultos, la opo­
sición terca de las personas con quienes se 
trata y l.i d.vergeiicia de opiniones; causas 
que obran mis activamente sobre los orgu­
llosos, descrjiifiados, incréluios, envidiosos, 
avaros, y generalmente siempre sobre indi­
viduos aventaja.'los en prenJ.is per.sonales ó 
do inteligencia.

La causa inmeJiala ó próesima de la cólera 
no debe ser otra que el principio vital.

Funciones de la cólera.— Cad.v elemento vi­
tal lia sido destinaih) por el .Supremo Hace­
dor para un fin determinado. La cólera, pues, 
teniendo na destino especial debe existir, por­
que auxilia al instinto de conservación, re­
chaza las injurias, impone al malvado, en- 
créi^ase contra los vicios, y no tolera que 
se (incorbe demasiado la vara de la justicia.

Por otra parte, si Dios hizo al hombre á 
su imagen y semejanza, «orno nos dice el 
Aposto!: si diariamente nos vemos conmi­
nados desde el pulpito con la ira del Señor;

Ayuntamiento de Madrid



V j* j

?ra

si el Creador d;il mundo no parece que re­
prueba en el hombre cierta especie ile có­
lera cuando dice en la Sagrada Escritura 
«iVíiscsmiíji cí noÜic pecare» ; si lambien in­
fundió aquella pasión en >arios animales; 
claro está , que cuando empleamos la cóle­
ra en pró de los 'icios, nos áseme,aremos 
o los animales; y á Dios, cuando nos re v i-  
tamos de ella contra las injusticias é iniqui­
dades. Para hacer mas palpable, lo di-iio 
anteriormente, prosenteiiios un ejcmp'i) de 
otro elemento vital. «Diiisescompa'iio» ver­
dad Bíblica; «el hombre también lo os», 
verdad de hecho y de sentimiento; «algu­
nos animales nos dan indicios de la compa- 
lioni), verdad demostrada por vatios natu­
ralistas; pues bien, el cristiano se (■•niiuni- 
ca con Dios por medio da la plegaria , « Se­
ñor ten compii'ion de mí u como el pobre 
desvalido se comunica con el Poderoso pi­
diéndole protección y amparo, ó como el tí­
mido animal hiista la protección dei liom- 
bre cuando se ve amenazado de algún pe­
ligro eminente.

Conocida pues la necesidad do que cesis- 
taii todos los elementos vitales del hombre 
incluso el de la có len , y bien deslindadas las 
Semejanzas quci [modan tener con Dios y con 
los animales , cxpoiulremos los efectos de ca­
da facultad intelectual, moral ó instintiva, 
por ser uno de los mciiios roas eficaces de 
llegar á descubrir sus respectivas lunciones. 
Y asi como hav causas físicas, instintivas, 
morales é iiitelentiinles, asi también los efec­
tos pueden ser intelectn ile sm o ra le s  ins­
tintivos y físicos, y con respecto á su bon­
dad , buenos, nialos, é iiidiCerentes, y se les 
puede considerar ya obrando sobro la socie­
dad, ya sobre el individuo aisladamente, ó 
sobre ambos á la par. Los efectos buenos 
serán las virtudes de las que se ocupara la 
fisiologia moral, los efectos malos serán los 
vicios y los crímenes de los cuales tratára la 
patología moral. y ci sentimiento del de­
ber quien nos haga distinguir unos de otros

bajo el punto de vista práctico.— Y si todo 
efecto bueno ó mulo ha de proceder tiece— 
sariam«n'e de alguna facultad intelectual mo­
ral é instintiva , el moralista hallará en lUios- 
Iro sistema uii lrc.t.ido completo de vicios y 
virtudes, el legislador un tratado de delitos,
V amlms en nuoslro juicio clasiOcaciones de 
estas ciencias ignoradas hasta el día.

Los efectos buenos de cada elemento vi­
tal serán estudiados priitieramenlo en los hom­
bres. luego en las vidas de los santos, y por 
último en la vida del Señor. De modo, que 
los ejemplos de iminentísimas virtudes, 
ios iiallarcmos en Dios; no de tan sabidos 
quilates, en los santos; y los hombres nos 
presentarán algunos, rebozados los mas, con 
e! oscuro manió de los vicios. De estos y de 
las pasio.ies inaievolus. hallaremos muy a— 
blindante cosedla en los actos del diablo, 
de los hombres y de los animales.

Si en vez de tomar por ejemplo la pasión 
de la cólera, hubiésemos elegido el amor 
é !a gloria ó la amistad, fueran insertadas 
en este lugar las virtudes que les fuesen pe- 
euiiares; mas como' no sean las funciones lí­
citas de la ira crear virtudes, sino poner 
coto á los vicios, diremos de ella solamente, 
que si la guerra justa es santa como lo ase­
gura un teócrata célebre de nuestros dias, 
la cólera que dirige el brazo del soldado, 
justa y santa será también.

Finalmente, si por los efectos liuhiése- 
mos llegado ú conocer las funcinnes de cada 
elemento vital, aun nos resluria averiguar 
cual era el tipo y justo descrnillo de cada 
facultad inleleclual, moral é instintiva. En 
nuestro concepto unas veces se encontrará 
en su dosatTüIlü mácsimo, otras en su de­
sarrollo mínimo, y las mas on«u desarrollo 
medio, corislitiivendo p1 conjunto de todos 
estos tipos el hombre perfecto ó ideal. Y pa­
ra fijar en cierto modo sus diferentes gra­
dos de desenvolvimiento, nos valdremos de 
b  siguiente escala; 0 , 1 0 , 2P , 3 0 , 40,' 
5 0 , 6 0 , 7 0 , 8 0 , 9 0 ,  100; de modoquei
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el desarrollo perfecto de la cólera deberá 
estar entre Ü y 10 j  el exagerado y perju­
dicial, como el descrito precedcntenieutc, 
catre el 90 y el 100.

lii¡lueiu:ia málua de cada facultad inlekc- 
tual, moral é i'ííii.diva. Siempre es grande 
el iiillujo de cualq.iier elemento vital su.<re 
todos los lie.lias; jioro nuiy especialmente, 
cuando su desarrollo peca por esceso. La 
cólera escesiva, alisarviendo la atención con 
delnmeulo Uel jtiiCio, ¿no acalla lodos los 
demás elementos vitales? La mentira, ope­
ración inleleclual, lio inlluje poderosamen­
te sobre el va.or, la caridad, el amor, la 
sociabilidad, la amistad, y para acabar de 
una vez, sobre las demas facultades inte­
lectuales , morale.s é ¡¿istinlivas? V siendo es­
to así, cuulnuiera elemento de la vida, no 
podría servir de base á un sistema de cien­
cias mondes? listamos por la afirmativa, y 
vamos á demostrulo.

Todos los actos de dos verdaderos aman­
tes plégaibe á los mandatos del amor: si 
uno de elloi ecsige del otro las empresas 
mas difíciles, para llevurkisá cabo, vencerá 
cuantas diliculUide-s se le opongim , aun cuan­
do tensa clue arrie'^gar la vida. Mugeres se 
ban visto que aproveiliándosc del amor que 
inspiraban lian liccho iiraclicur necio es he­
roicas á hninbres e ivilecidos y crí.nenes es­
pantosos á jóvenes basta entóneos de irre­
prensible conducta. Siendo tanta la inlliien- 
cia del amor, no dudamos que pueda ser­
vir de base á un sistema. ¿Y qué diremos 
de la cólwa? Al pl.icer de la venganza no 
se sacrifica lodo por ciertos honibies de la 
culta sociedad y por algunas tribus salyagris? 
Oigamos lo que canta el liorrible ^oplnain- 
bú al empuñar su maza guerrera «)o voy á 
la guarra para vengar la muerte de mis her­
manos; he de malar, exterminar, saquear, 
y quemar á mis enemigos; traeré esclavos, 
devoraré su corazón, haré asesinar su car­
ne , esprirairé su sangre en mis labios, ar­
in ca ré  su cabellera y sus cráneos me ser­

virán de tozones.» Ahora bien, si en el a -  
mor propio , en la esperanza , sociabilidad, 
deber, sentimiento religioso, simpatías mo­
rales y basta la misma enfermedad dd  éxta­
sis, se lian fundado sistemas célebres de 
ciencias morales, por haber creído sus in­
ventores que el elemento vita! que habían 
tomado por base era el mas general, ¿qué 
mucho es ({iie mañana se fundan otros en el 
aiiv'r, la cólera, la avaricia ó sobre cual­
quiera otro elemento de la vida? Todos á 
nuestro eiileiider son apropósitu para fundar 
sislemas, como todos los mármoles para for­
mar estatuas , con tal de que un artista cé­
lebre ó uu filósofo profuniio se encargue de 
la egecucion.

liemos dicho en la anatomía moral que 
hay una ira, una esperanza, una inteligen­
cia, prnpius y peculiares á todo el genera 
humano: ahora agregamos. que la suma de 
lodos los iiislinlüs siiiiliinieiitos y fariilta^es 
inldectuajes de todos los individuos de nues­
tra especie, forma el senlido conun. Y para 
acabar Je demostrar la iidliieiii.ia que entre 
sí tienen todos los elcmoiitos vita!e>, con­
cluimos (liíicndo, sin temor de equivocarnos, 
que lodo iirgiimento ó prueba dirigido á de­
mostrar la verdad ó falsedad de cualquier 
proposición ha de traer su or'gen necesaria­
mente de un elemento vital particular é ge­
nera!. Asi es que deinoslnuiios la eesisten- 
cia de Dios. por el sontimieiilo religiosa, 
e! deber, e! amor, lugloiia, el deseo de 
felicidad, la iiileligentia, &c.

J. E.

so :vF .'ro .

T a eres, hermosa, flor ríe m i esperuiM, 
Pulgitla antorcha (¡uc mis pasos gu-a.
Tu erC9 kI ángel que á la mus» tsUi,
Le diu ei vopto de vital pujaoiu;
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To la estrella que miro en lontanan?a, 
Kslasiado ral [leclio de alegtiu 
Feiil* de amor que da a mi fantnsia ,
Un mundo de idoiilismo y CDiillanna.

No te enojes amante, si mi pecho,
Kn el delirio de su amor inmenso,
Un recuerdo le p.dtí en osle iii -tante;
Que cuando esta mi Ideii por li desecho,
Para leinplar su luego \ivo . e inten-o, 
Recuerdos uccesita bien conslanles.

E, ti de üRKGOBio (loaiacsz

------«s*—

Porrea! órdeii de 22 de Abrí! ba cniire- 
dido S. M. á la com¡mriia represenlad.i por 
don Guillermo Parlinj^loii la autorización ne­
cesaria para ej.ícutar por su enenta un ca­
mino de hierro <le Mailrid á Badajoz, con 
las declaraciones contenidas en el 'pliego de 
condiciones, ademas de las generales apro­
badas por real urden de iil de Diciembre 
último.

Por otra real orden de 10 de Mayo, es­
pedida á solicitud del dicho don Guillermo 
Parliiiglon, á nombre (le la compañía que 
representa, se ha servido S. M. resolver 
que la linea de eaminode hierro de Madrid á 
Badajoz, concedida á la misma por la real 
órden citada de 22 do Abril, pueda diri­
girse al punto déla frontera pordomhvsetra­
ce la que venga de Portugal á esta ciudad. 
— Vease el bolelin oficial de Badajoz de 28 
de Mayo, número 63 donde se trasladan las 
reales (irdenes espresadas.

Hemos vi'lo estas disposiciones con parti­
cular complacencia; pon(uc anuncian que se 
van á cumplir con ventaja del país las mejo­
ras que tanto necesita..

LICEO.
El dia 19 celebra sesión de competen­

cia , en que tomarán parle las secciones de

Declamación y Pintura; la función prepara­
da cujo programa insertamos á continuación, 
es una de las mas grandiosas que ha ofre­
cido tan útil establecimiento, y no dudamos 
que el desempeño corresponderá al mérito 
de la tragedia del señor Martínez de la Ro­
sa. La sección de pintura ha egeciitado la 
la decoración que representa el pórtico del 
palacio del Bey de Tovas; es del mejor gus­
to y sus columnas corresponden al orden co- 
rintliio.

La sección de música desempeñará los be­
llos coros del primero y segundo acto, del 
modo brillante con que siempre se lia dis­
tinguido.

Si á todo esto añadimos el sobresaliente 
mérito de la señora Ifiigucz y señor Pinna, 
creemos que el autor del Edípo, vería con 
gusto la representación de su tragedia.

P R O G K .4 M .4

' DB Lit. Btrscios QUE II.V DE tSLEBRARSB BL DIA iO DM 
JUNIO DE 184IÍ.

La tragedia, en cinco actos, Ululada

DESEMPEÑO. _________

PERsONAliEs. ACIOKES.

roca.Ua, ríinu de Teuiu...... ®ra SU’irez de Ifilguez.
t^dipo, TSff....... .................. Sres '*iniia.
I!l ¡avii) ¡iicfrdiite di Jápitir, 
ll’jfiarcJ ant:¡jua upo de Ldipo
fíirbas , aucii/iui de Tevoi..,.
Vnmettsiigerode Corinlu-..
I)o¡ ní/'iiu, Itijas de Edipo.

Cariuini.
CuIk'Zíis [D. Rafael.J 
Bal ríos.
Cabezas (D Pedro.}

Coro

Curwueta..

( Sr.-.s. y caballeros de
^pueblo, fjuardioi......  \  lüfisecciones Urica

( y diamalica.
Cabezas iU. José.}

■ «MI»», f l* I

Variedades.
Ha cencluido la esposicion de pinturas,'de 

la que dimos cuenta á nuestros lectores en el 
aúmero anterior y sabemos que se vana es-
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pedir títulos de socios dt tnéiilo homrárm 
a los que mas hiii sobresalido. Aplaudimos 
que el Liceo, recompense de esa manera á 
los [lijos de EsU'cmadura que su distinguen 
Cii las artes.

Carneros de 30 á 40 .000 : de .Irreales 
á 38.

Mular T caballar de 2 á 3.000.

Se lia ejecutado en Madrid en el teatro 
del Príncipe un drama nuevo del señor Ilar- 
tzembucli titulado í.aJurade Santa Gadea, 
y lia alcanzado el éesito brillante que me­
rece el autor de los Amantes de Teruel.

ENTRADAS Y SALIDA.S 

l l E  L O A  C O R K  K O 9 .

G e n e r a l .
ENTRADAS, SAI.IDAS,

En »1 teatro principal de Cádiz, se ha 
puesto en escena, con el resultado mas bri­
llante, un drama oiiginal de un niño de 12 
años.

La acreditada feria de Tnijillo ha estado 
este año mas cuuourrida que los anteriores, 
mas que lo que pudiéramos decir será po­
ner el resúmeu del ganado que ha entrado; 
el que ha sido vendido en su totalidad.

Reses vacunas de 18 á 20.000 • precios 
de 450 reales á 470.

Cerdos de 70 á 80 .000: de 150 reales
é 200.

viernes,..) “ ■"‘a*'®-

Lunes .... 
MIéi'coIos 
Sabado...

a las 11 (lela 
noche.

A niln iu ria .

Vieraes...)

Pomiiiso.
Marios
Viernes...

i al medio (lia

Till.Tfi.

Meriies.,.)

Domingo.
Martes
Viernes...

al medio día

P o rtu sn I.
nomingn., . , Domingo, s

.MIérroiPs
Viernes...

al medio dia

I X  B l  I t l t O .
Periódico bestial. que se publica en Madrid; han 

galido los cuatro primeros rebuznos, con una sección 
de cozes que nada deja que desear.

Kfi j «  » i o  icR R tn .
Trtduccio» du D. Wenceslao Ayfuali» de Leo.

S« ha repartido el tomo quince y está en prensa 
el diez y seis.—Repetimos la recomendación de una 
obra tan bien traducida.

K9 P .V U T E R O .

8e han publicado las entregas 39 y 40.

La empresa del Laúd Careliano, 
agradecida á la buena acogida del pú­
blico, y mas rica de colaboradores, 
lia dispuesto dar su aprecíable pe— 
riédico tres veces al mes. Celebra­
mos esta importante mejora y reco- 
mendamo.s eficazmente á nuestros 
lectores el periódico de Castilla.

Se ha abierto en Madrid un esta­
blecimiento de utilidad literaria y 
conveniencia pública á quien cuadra 
perfectamente su titulo, en otro nú­
mero daremos sus bases.

I» aJ

r«j

I -

i r-.
V

bdi
fen

juc

tidi
•s.
|h)[ 
bid 
*ro 
fue 
pie 
! i
»s ( 
átn 
Sei 
bel 
le i
ún
áoi
ba;

Yipogratiade D. c. Uuj'uelo*. 4ip
hiii
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